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En aquel tiempo dijo Je­
sús a sus discípulos: «Bien 

sabéis que de aquí a dos días 
se celebrará la Pascua y el Hijo 

del hombre será entregado a muerte 
de cruz » Entonces se juntaron, los prín­

cipes de los sacerdotes y  los magistrados del 
pueblo en el palacio del Sumo Pontífice, lla­

mado Caifás, y  tuvieron consejo para prender a 
Jesús con engaño y 
hacerle morir. Mas de­
cían: «No en el día de 
la Fiesta Pascual, no 
sea que el pueblo se 
alborote.» Y  estando 
Jesús en Betania, en 
casa de Simón el le­
proso, llegóse a él una 
mujer con un frasco 
de alabastro lleno de 
perfume, d e mucho 
precio, y lo derramó 
sobre la cabeza de Je­
sús, el cual estaba a la 
mesa. A l verlo, algunos 
de sus discípulos se in­
dignaron diciendo: «¿A 
qué fin  este desperdi­
cio? Porque podía esto 
venderse muy caro y 
dar su producto a los 
pobres». Mas extendién­
dolo Jesús, les dijo:
«¿Por qué molestáis a 
esta mujer? Ha hecho 
con m igo  una buena 
obra. Porque siempre 
tenéis pobres con vos­
otros; mas a mí no siempre ' me tendréis. Y  de­
rramando ella este bálsamo sobre mi cuerpo, lo 
ha hecho como para disponer mi sepultura. En ver­
dad os digo que doquiera que se predique este Evan­
gelio, en todo el mundo se contará también lo que 
ésta ha hecho, en memoria suya.»

Entonces, uno de los doce, llamado Judas Iscariote, 
fuése a ver a los príncipes de los sacerdotes y les dijo: 
«¿Qué me queréis dar y yo oslo entrego.» Y  se contra­
taron con él en treinta monedas de plata. Y  desde 
entonces buscaba oportunidad para entregarlo.

LA  U LT IM A  CENA

Y  el primer día de los ázimos acudieron los discípu­
los a Jesús y  le dijeron: «¿En dónde quieres que te 
dispongamos la cena pascual?» Dijo Jesús: «Id a la 
ciudad a casa de tal persona y decidle: E l maestro 
dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar 
la Pascua con mis discípulos.» Y  los discípulos hicieron 
cuanto había Jesús mandado y prepararon la Pascua. 
Cuando vino la tarde púsose a la mesa con sus doce 
discípulos, y estando ya comiendo, dijo: «En verdad 
os digo que uno de vosotros me hará traición.» Y  ellos, 
muy contristados, empezaron cada cual a preguntar: 
«¿Por ventura soy yo, Señor?» Y  él respondió y dijo: 
«El que mete conmigo la mano en el plato, ése es el 
traidor. En cuanto al H ijo del Hombre, él se marcha 
tranquilo, está escrito de él. Pero, ¡ay de aquél por 
quien el H ijo del Hombre será entregado! Más le va­
liera no haber nacido.» Y  tomando la palabra Judas, 
que era el que le entregaba, dijo: «¿Soy yo, por ven­
tura, Maestro?» Dícele: «Tú lo has dicho», y mientras 
cenaban, tomó Jesús el pan y lo bendijo, lo partió y 
dióselo a sus discípulos, diciendo: «Tomad y  comed, 
esto es mi cuerpo»; y tomando el cáliz, dió gracias y 
dióselo, diciendo: «Bebed todos de él porque ésta es 
mi sangre, que será por todos derramada para remi­
sión de los pecados. Y  dígoos que desde hoy ya no 
beberé más de este fruto de vid hasta el día en que 
lo beba del nuevo cáliz con vosotros en el reino de 
mi Padre.» Y  dicho el himno de gracias, salieron al 
monte de los Olivos. Entonces Jesús les dijo: «Todos 
vosotros padeceréis escándalo por causa de Mí en 
esta noche, porque escrito está: «Heriré al pastor y 
se descarriarán las ovejas del rebaño». Mas después 
que resucitare, iré antes que vosotros a Galilea.» 
Respondió Pedro y le dijo: «Aun cuando todos se 
escandalizaren por tu causa, nunca jamás me escan­
dalizaré yo.» Di jóle Jesús: «Yo te aseguro que esta 
misma noche, antes de que el gallo cante, me negarás 
tres veces.» Pedro le dijo: «Aunque sea preciso mo­
rir contigo, no te negaré.» Y  todos los otros discí­
pulos protestaron lo mismo.

setp
Entonces fué Jesús 

con ellos a una granja 
llamada Getsemaní, y les 
dijo: «Sentaos aquí, mientras 
yo voy más allá y  hago oración.»
Y  tomando consigo a Pedro y a los 
dos hijos de Zebedeo, empezó a entris­
tecerse y a desconsolarse. Entonces les di­
jo: «Triste está m i alma hasta la muerte; aguar- 
dad aquí y velad conmigo.» Luego, adelantándose 

un poquito, cayó sol;» 
su rostro y, orando.fr 
cía: «¡Padre mío, si ti 
posible no 'me haga; 
beber este cáliz, m 
no se haga lo que y: 
quiero, más lo q¿¡ 
quieras Tú!» Luegovir.: 
a sus discípulos y lo; 
halló durmiendo, yd¡¡: 
a Pedro: «¿Es posible 
que no hayáis podi¿: 
velar una hora contó- 
go5 Velad y orad paré 
no caer en tentación 
El espíritu sí que está 
pronto, mas la carnet- 
flaca.» Volvióse de nue­
vo y oró diciendo: «¡Pa­
dre mío, si no puec- 
pasar este cáliz sin que 
yo lo beba, hágase tu 
voluntad!» Y vinootn 
vez y los halló dormi­
dos, porque estabansiii 
ojos cargados de sue 
ño. Y  los dejó y ¿i 
nuevo se fué a orí: 
por tercera vez, repi­

tiendo las mismas palabras. Entonces volvió a su; 
discípulos y  les dijo: «Dormid y descansad; he aqtii 
llegada la hora, y el H ijo del Hombre va a ser entre­
gado en manos de los pecadores. Levantaos, vamos 
de aquí; ved que ha llegado ya el que me ha de en­
tregar.»

ARRESTO DE JESUS

Aun estaba El hablando cuando llegó Judas, uno 
de los doce, con una gran multitud a r m a d a  con es­
padas y palos. Venían enviados por los príncipes 6 
los sacerdotes y ancianos del pueblo. El traidor le; 
había dado esta señal: «Aquel a quien yo besare, és; 
es, cogedle.» Y  en seguida, acercándose a Jesús, lt 
dijo: «¡Dios te salve, Maestro!», y le besó. Y Jesu! 
le dijo: «Amigo, ¿a qué has venido?» Al mis® 
tiempo llegaron los demás y echaron mano a J® 
y le prendieron. Y  uno de los que estaban con Jesús 
extendiendo su mano y desenvainando la espada, hi­
rió a uno de los criados del Pontífice, cortándole un* 
oreja. Entonces le dijo Jesús: «Mete tu espada en!= 
vaina, porque todos los que se sirvieren de espada, «r 
filo de espada morirán. ¿Por ventura piensas que110 
puedo rogar a mi Padre, y me daría ahora mismo

JESUS, DELANTE DE PILATOS

Fué, pues, Jesús presentado ante > 
interpeló éste diciendo: «¿Eres tú e 
dios?» Respondióle Jesús: «Tú lo dio 
que le acusaban los príncipes de los 
ancianos, nada respondió.

Entonces le dice Pilatos: «¿No 
cosas te acusan?» Mas no le respe 
guna, maravillándose mucho el 
Pascua acostumbraba el presidente 
tad a un preso, a elección del puebi 
sazón en la cárcel uno muy famos< 
Barrabás, preguntó Pilatos a los que 
allí: «¿A quién queréis que os suell 
a Jesús, que es llamado el Cristo?» 
por envidia lo habían entregado. \ 
tado en su tribunal, le envió a decir 
mezcles en las cosas de ese justo, po 
gojas he padecido en sueños por su oa 
los príncipes de los sacerdotes y los 
ron al pueblo a que pidiesen la libe 
y la muerte de Jesús. Así que el p 
diéndoles, les dijo: «¿A cuál de lo: 
os suelte?» Y  ellos respondieron: «j 
latos les replicó: «¿Pues qué he de 
llamado el Cristo?» Dicen todos:
El presidente les replica: «Pero, ¿qu 
Y  ellos más y más gritaban, diciei 
cado!» Viendo Pilatos que nada ad< 
crecía más el tumulto, mandó tra< 
las manos a vista de todo el puebl 
cente soy de la sangre de este just< 

(Con ti* i

bién estabas’i ¿con 
Jesús el Galileo.

Mas él lo negó en pre­
sencia de todos, diciendo:
«No sé qué dices», y  salióse al 
pórtico. Vióle otra criada y dijo 
a los que allí; estaban: «Este tam­
bién andaba con Jesús Nazareno», 
otra vez negó, afirmándolo con jurar 
to y diciendo: «No conozco a tal h< 
Poco después se acercaron los circun 
jeron a Pedro: «Seguramente eres t 

ellos, po 
acento t 
Entonce 
maldecii 
no cono 

' bre. Y  
cantó e 
cuando 
dro de 1 
Jesús, y 
ra lloró 
Llegada 
dos los 
sacerdol 
nos del 
ron cor 
sús parí 
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ron ata( 
ron al 
ció Pilé 

Entoi 
que le 
do, vier 
denado, 
lo hech 
treinta 
ta a le 
los sac 
ancian 
«¡He pe

la sangre inocente!» Mas ellos le 
nos importa a nosotros? A llá te lí 
él, arrojando las monedas en el 
desesperado y echándose un lazo sí 
príncipes de los sacerdotes, recogiem 
dijeron: «No es lícito ponerlas en el 
pío, porque son precio de sangre.» I 
sejo para tratar el asunto, compran 
campo de un alfarero para sepultura 
ros. Por lo cual fué llamado aquel c 
ma», esto es, «Campo de sangre», y a 
bién hoy día. Entonces se cumplió 1( 
remías: «Han recibido treinta moned 
ció del puesto en venta, según que 
los hijos de Israel. Y  las emplearo 
del campo de un alfarero, como r 
Señor.»

G E T S E M A N I

MATEO

más de doce le ­
giones de ánge­

les? Pues, ¿cómo se 
cumplirían las Escritu­

ras, según las cuales con­
viene que así suceda?» Enton­

ces dijo Jesús a las turbas: «Co- 
m0 a un ladrón, habéis salido con 

espadas Y palos a prenderme. A  dia­
rio estaba sentado en el templo con vos­

otros, e n s e ñ a n d o ,  y  nunca me prendisteis.
Mas esto todo ha s u c e d i d o  para que se cumpliesen 

las Escrituras de los 
Profetas.» Entonces le 
abandonaron todos sus 
discípulos y huyeron.

JESUS EN EL P A L A ­
CIO DEL S U M O  
SACERDOTE

Mas los que orendie- 
ron a Jesús lo llevaron 
a casa de Caifás, Su­
mo Pon tífice , donde 
estaban reunidos los¡ 
escribas y los ancia­
nos. Pedro le seguía de 
lejos hasta el palacio 
del Sumo Pontífice, y 
habiendo entrado den­
tro, estaba sentado con 
los criados para ver en 
aué oaraba todo aaue- 
11o. Mas los príncipes 
de los sacerdotes y todo 
el concilio buscaban 
algún falso testimonio 
contra Jesús para con­
denarle a muerte; y  no 
le hallaron, aunque se .
habían nresentado mu­
chos falsos testigos, y dijeron: «Este dijo: Puedo 
destruir el temolo de Dios y  reedificarlo en tres 
días». Y levantándose el Sumo Pontífice, le dijo: 
«¿No resoondes nada a lo que éstos deponen con­
tra Ti?» Pero Jesús callaba. Entonces el Sumo Pon­
tífice le dijo: «Te juro de parte de Dios vivo que 
nos digas si Tú eres el Cristo, el H ijo de Dios.» Jesús 
respondió: «Tú lo has dicho. Y  aun os digo que ve­
réis desoués al Hijo del Hombre sentado a la diestra 
de la Majestad de Dios venir sobre las nubes del 
cielo.» Entonces el Sumo Pontífice rasgó sus vesti­
duras, diciendo: «¡Has blasfemado! ¿Qué necesidad 
tenemos ya de testigos? He aquí que ahora acabáis 
de oír una blasfemia. ¿Qué os parece?» Y  ellos res­
pondieron diciendo: «Reo es de muerte.» Enton­
ces le escupieron en la cara y le maltrataron a pu­
ñadas, y otros le dieron de bofetadas, diciendo: «¡Cris­
to, adivina! ¿Quién es el que te ha herido?»

NEGACION DE SAN PEDRO

Pedro, entre tanto, estaba sentado fuera, en el 
atrio, y se llegó a él una criada, diciendo: «Tú tam-
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